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Parte I: Reunión de sospechosos
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Se dice que la verdad es la primera víctima de la guerra.

- Philip Snowden, en la introducción de Truth and the War, de E. D. Morel.
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Capítulo 1
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Octubre de 2176, Washington D. C.

Martin se levantó el cuello de la camisa para abrigarse del frío viento mientras medio escuchaba lo que se decía en el funeral. Dirigió la mirada hacia las filas de personas afligidas al otro lado del cementerio: una legión de hombres, mujeres y niños, la mayoría vestidos de negro con ropa de invierno. Escuchaban de manera estoica a los políticos que tomaban la palabra, uno tras otro. Tenían que aguantar bajo el cielo nublado cómo les sermoneaba mientras lágrimas de cocodrilo caían por sus mejillas.

Malditos carroñeros. ¿De verdad pensáis que nos importa lo que decís? Le molestaba el oportunismo y desde que había tenido lugar la tragedia había encontrado hipocresía a espuertas. Martin se había mantenido a una cierta distancia porque no estaba seguro de que su presencia fuera bienvenida entre ellos. No después de que fracasara en evitar la carnicería.

—¿Comandante Atkins? —preguntó una voz detrás de él.

Se tensó, pero no se giró.

—Nada de entrevistas. —Hablando de carroñeros—.

—No soy de la prensa. Me preguntaba si podríamos discutir una posible oportunidad laboral.

Martin se dirigió al extraño con desconfianza.

—¿Quién demonios es usted?

El hombre tenía un aspecto terriblemente ordinario: era de complexión menuda, pálido, con el pelo del color de la paja mojada y ojos azules. Llevaba un traje negro sencillo y una corbata. Su imagen simplona contrastaba con el uniforme azul marino de Martin. 

El hombre le extendió una tarjeta de visita.

—Me llamo Henry Bradford y soy el consejero delegado del Grupo Tecnológico Starfire.

Martin arqueó una ceja y aceptó la tarjeta.

—¿No es esa la empresa que construye naves para turistas multimillonarios?

Henry sonrió.

—Es una de nuestras actividades. Nos encargamos de fabricar astronaves y satélites personalizados para satisfacer las necesidades de nuestros clientes, tanto corporativos como de la industria militar.

Martin examinó la tarjeta, se encogió de hombros y se la guardó en el bolsillo delantero de la chaqueta.

—Vale ¿qué quiere?

—Tengo entendido que usted y el resto de oficiales de la CSS Heracles han sido asignados a labores administrativas hasta que se complete la investigación sobre el desastre de Trinity Spacelines.

Martin adoptó una expresión huraña y se giró otra vez hacia el funeral.

—Sí, nos quedaremos en tierra hasta que decidan si la cagamos o no. El procedimiento habitual.

—Dadas las dificultades de reconstruir la nave destruida y el gran daño estructural que recibió la Heracles, tengo entendido que no se espera una resolución definitiva por lo menos hasta dentro de seis meses, posiblemente un año.

—Puede ser ¿qué quiere decir con eso?

—Mientras tanto ¿ha considerado incorporarse a un puesto civil?

Martin se rio.

—Ya, claro.

—¿Ha oído hablar del Proyecto Interescisión?

Martin se dirigió a él, incapaz de ocultar su curiosidad.

—Solo rumores. Es una nueva tecnología de propulsión o algo parecido. Información clasificada del más alto nivel.

—La tecnología del reactor se desarrolló gracias al esfuerzo en común de numerosas corporaciones multinacionales, pero necesitaban que alguien construyera una nave capaz de aprovecharla al máximo; y querían a lo mejor de lo mejor. —Henry sonrió—. Puedo decir sin atisbo de duda que nosotros somos los mejores.

Martin permaneció en silencio, expectante. Henry le extendió un sobre sellado.

—Lo que estoy a punto de contarle está descrito con más detalle en estos documentos. Estoy autorizado a compartir esta información con usted para que pueda tomar una decisión fundamentada sobre la oferta que le voy a hacer. —El ejecutivo se detuvo un instante—. Supongo que no es necesario que le diga que, si esos documentos dejan de estar en su poder, será arrestado por espionaje corporativo. 

—Naturalmente —contestó Martin con desdén—. Vaya al grano ¿cuál es su oferta?

—La información que posee no es correcta del todo. El Proyecto Interescisión se diseñó en torno a una nueva forma de tecnología aeroespacial, es cierto; pero no es tanto un método de propulsión como una forma alternativa de transporte.

Martin frunció el ceño.

—¿Cuál es la diferencia?

—La tecnología central se basa en principios de plegado del espacio-tiempo.

—¿Cómo dice?

—Como ya sabe, las naves espaciales más grandes de la flota tienen un sistema de gravedad artificial.

—Por supuesto.

—La gravedad es una deformación localizada del espacio-tiempo. En su manifestación más extrema, esta distorsión puede perforar el espacio-tiempo completamente, creando en el proceso un puente entre dos puntos del universo ampliamente separados entre sí. —La sonrisa de Henry se pronunció más—. Nuestro trabajo consistía en construir una nave que pudiera soportar un viaje a través de esa conexión.

—¿Sugiere que están construyendo una nave estelar? — susurró Martin.

—Sí. —Henry le dirigió una mirada mordaz—. Pero es una operación estrictamente civil, sin colaboración del gobierno o el ejército. Ahí está la raíz del problema.

Martin hizo un gesto de extrañamiento.

—¿Por qué?

—Casi todas las naves espaciales de un nivel de complejidad similar están destinadas a un uso militar, por lo que la experiencia de nuestros posibles candidatos para la tripulación está limitada a operaciones de corte marcial. En general, son oficiales apartados del servicio activo por jubilación, invalidez, falta de disciplina o simple y pura criminalidad. Desde luego no son la crème de la crème.

—¿O sea que no pueden encontrar a nadie adecuado? Me resulta difícil de creer.

—No, encontramos a alguien. El capitán Walter Keystone había dimitido de su puesto debido a una emergencia familiar que se resolvió desde entonces. Se mostraba muy entusiasmado con el proyecto.

—Entonces ¿por qué está hablando conmigo?

—Viajaba desde Brisbane para encontrarse con nuestro equipo en San Francisco junto a varios oficiales de vuelo clave que había reclutado para el proyecto, cuando su transporte suborbital colisionó con un satélite desmantelado del que no existía documentación. —Dirigió su mirada detrás de Martin, hacia el funeral—. Ya sabe el resto.

Martin resistió la tentación de mirar.

—Y ahora están buscando un sustituto.

—Sí. También necesitamos otros candidatos adicionales que sirvan como oficiales de vuelo superiores.

—¿Me está pidiendo que reclute a otros miembros de mi tripulación?

—Lo más óptimo sería contar con una tripulación que tuviera experiencia previa trabajando juntos en misiones. Le aseguro que nuestros paquetes de compensación superan con creces cualquier oferta que le pueda hacer el ejército. —Henry extendió la mano—. Esperamos que usted y su tripulación reflexionen sobre si unirse a nosotros.

Martin consideró la mano que le tendía.

—Revisaré sus documentos y después presentaré la información a mis hombres, pero no puedo prometerle nada por ellos.

—Por supuesto, pero le pido que les transmita que se trata de una oportunidad única de hacer historia, comandante. —Henry asintió hacia la multitud enlutada que se concentraba al otro lado del cementerio—. La vida es corta. Es mejor dejar tu huella mientras puedes. Me mantendré a la espera de noticias.

Henry se giró y fue hacia la limusina que le esperaba. Detrás de él, Martin se quedó solo en el cementerio, mirando el sobre que sostenía en la mano.
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Capítulo 2
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Noviembre de 2176, San Francisco, California

Trevor estaba apoyado contra la madera que recubría la pared de la sala de conferencias, junto a la ventana. Veía desde arriba cómo los nuevos se bajaban de la limusina. Henry les saludaba uno a uno. Sabía que los dos hombres eran el piloto y el ingeniero de la Heracles, pero no había nada que le dijera quién era quién. Uno tenía la piel muy bronceada y era de complexión atlética. Llevaba gafas de sol y el pelo moreno de punta. Miraba los puertos a su alrededor sin intentar camuflar su interés. El otro era más pálido y tenía un aspecto más serio.

—Así que estos son nuestros salvadores —dijo Jennifer detrás suya. No parecía especialmente impresionada—.

Trevor se encogió de hombros.

—Necesitamos una tripulación y son los mejores que hemos podido encontrar. —La miró de reojo—. ¿Preferirías que la nave estuviera terminada y muerta del asco hasta que el ejército encontrara la forma de confiscarla?

Jennifer suspiró.

—Estos también son soldados, Trevor. Es posible que nos la arrebaten de todas formas.

—Eso no va a ocurrir. Henry les sacaría por una esclusa en el mismo instante en que intentaran jugárnosla.

Ella asintió en silencio. Arqueó una ceja cuando el segundo hombre se sonrió y dio un pequeño codazo al que llevaba gafas de sol mientras apuntaba a un helicóptero negro con reactores nuevecito que había en uno de los helipuertos cercanos. El otro siguió su mirada y apretó los labios para silbar en un gesto de apreciación. Su expresión mostraba pura envidia.

—Bueno, no se puede negar que tienen buen gusto.

Trevor puso los ojos en blanco.

—Tú y tu maldito fetiche por la mecánica. No me digas que vas a estar de acuerdo en que estén a bordo solo porque les gusta tu helicóptero.

Le miró seriamente.

—Dijo el que no podría cambiar una rueda ni con tres robots industriales y el ordenador más avanzado del mundo.

—Por favor —dijo Trevor en tono burlón—, no es para tanto. Dos robots serían suficientes.

Ella se rio y estaba a punto de responder cuando se abrió la puerta y entró Henry, seguido de los dos oficiales de vuelo.

* * *
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Charles se fijó en que los dos científicos se callaron cuando Martin y él entraron en la habitación. Obviamente no somos tan bienvenidos aquí como nos han hecho creer. La mujer, de estatura baja y con el pelo castaño y desvaído, llevaba una bata blanca con el símbolo de la serpiente y la vara que caracteriza a los médicos a la altura del pecho. El hombre era más alto y macilento. El pelo largo y moreno cubría en parte sus ojos, de un color verde intenso, que les observaba con indiferencia.

Charles escondió sus verdaderos pensamientos tras una fachada de profesionalidad. Martin, por supuesto, se mostraba tan alegre y vivaz como siempre y sonreía a los civiles tras sus gafas de sol. Sabía que era otra fachada diseñada para dejar que le subestimaran. El joven se hacía el tonto cuando le venía bien, pero Charles sabía por experiencia que estaba estudiando a sus posibles jefes como a insectos clavados en un tablón; evaluaba con calma las fortalezas y debilidades de cada uno.

Henry se sentó en la cabecera de la mesa de conferencias.

—Por favor, tomen asiento todos. Creo que es necesaria una ronda de presentaciones antes de comenzar la reunión informativa.

Se sentaron: los oficiales a un lado y los científicos al otro. Si Henry se había percatado de la división deliberada entre ambos grupos, no lo demostró.

Jennifer rompió el hielo.

—Soy la Dra. Jennifer Donovan, directora de ingeniería y proyectos especiales en Starfire, además de oficial médico jefe, especializada en mantenimiento a largo plazo en entornos cerrados.

Trevor inclinó la cabeza.

—Dr. Trevor Sutton, director de tecnologías de la información y automación.

Charles asintió y se presentó.

—Soy el teniente comandante Charles Davenport, ingeniero jefe de la CSS Heracles durante los últimos siete años. —Miró a Martin, que no parecía muy inclinado a hablar—. Él es el comandante Martin Atkins, nuestro piloto y navegador jefe. Lleva algo más de tres años en la Heracles y ha sido primer oficial durante los últimos quince meses.

—Yo soy Henry Bradford, consejero delegado de Starfire y director de investigación y desarrollo. Fui el investigador jefe del Proyecto Interescisión, que desarrolló el reactor de plegado espacio-temporal. —Sonrió cuando Martin pareció sorprendido—. Pensaba que solo era otro chupatintas ¿no es cierto?

Charles vio cómo Martin disimulaba su expresión.

—No me dio motivos para pensar lo contrario —respondió.

—No hay sitio para lastres en el Grupo Tecnológico Starfire —Henry se rio ante la aparente incomodidad del comandante—. Todo el mundo que participa en este proyecto ha sido elegido por haber mostrado una habilidad ejemplar en un ámbito de especialización vital para el éxito de la misión a largo plazo.

—Y luego estamos nosotros —bromeó Martin.

—Incluidos ustedes —respondió Henry.

—¿En qué destacamos? 

Se colocó las gafas en la cabeza. Charles suspiró.

—Marty, silencio.

—¿Qué? Me resulta curioso: ¿por qué nosotros? Y no me vuelva con eso de que somos los únicos disponibles. Este podría ser el avance más significativo en materia de vuelo espacial en los últimos doscientos años. No depositaría ese tipo de confianza en alguien que ha encontrado como último recurso. Aún no hemos dicho que sí al proyecto, y no estoy convencido de que no haya algún interés oculto en juego.

Henry le observó con calma, el silencio se alargó hasta resultar incómodo. Finalmente, asintió.

—En eso tiene razón, señor Atkins. No eran los únicos candidatos disponibles. Eran los mejores. —Tomó aliento—. El teniente comandante Davenport está graduado en Física y Matemáticas. Solo se alistó en el ejército porque es una tradición en su familia; si no fuera así, probablemente formaría parte del mundo académico. El hecho de que haya seguido publicando artículos mientras servía como ingeniero jefe a bordo de la Heracles demuestra sin lugar a dudas la brillantez de su mente y su educación.

Martin seguía sonriendo.

—¿Y qué capacitación tengo yo que me convierta en un miembro fundamental del equipo?

—Ninguna —dijo Henry sin inmutarse—. Aunque sea el superior del señor Davenport, tiene menos experiencia de campo y un entrenamiento científico más limitado. Está aquí por sus acciones durante el desastre de la Trinity.

Martin se permitió un instante de inseguridad.

—¿Qué? ¿Cómo...?

—Pedí un favor y pude revisar las grabaciones del incidente —le interrumpió—. Intentó salvar la otra nave, pero cuando se dio cuenta de que no había esperanza y la Heracles estaba al borde de la destrucción, fue el primero en aconsejar a la capitana Drake que abortara el intento.

Martin tragó saliva.

—¿O sea, que estoy aquí por intentar salvarme el pellejo? No creo que pueda considerarse un cumplido.

—No lo es, pero no está entendiendo mi razonamiento. —La mirada de Henry se mantuvo fija en la del joven—. Recordó a su capitana que tenía el deber de pensar en primer lugar en su propia nave y tripulación. —Barrió con la mirada a los dos oficiales de vuelo—. No necesito héroes en esta misión. Necesito supervivientes. No importa lo que ocurra al otro lado, todo será en balde si no regresan con vida. Les elegimos, no por su valor a la hora de intentar salvar el Vuelo 273, sino porque supieron cuándo echarse atrás y salvarse a ustedes mismos. Si no están de acuerdo con esto, pueden salir por la puerta en este preciso momento, porque serían inútiles para esta misión.

Martin volvió a ponerse las gafas de sol; su expresión, impasible. Los otros estaban congelados en sus asientos. El silencio se alargó.

Finalmente, Martin se dirigió a Trevor y Jennifer, que estaban mirando a Henry horrorizados.

—Por cierto ¿de quién es esa pasada de helicóptero que tenéis ahí fuera?
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Capítulo 3
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Charles dejó la bolsa con las compras en la mesa del comedor y dejó que la puerta se cerrara detrás de él. Echó un vistazo por la suite del hotel en que se encontraba y distinguió a Martin en la oscuridad, estirado en el sofá y cambiando de canal en la pantalla holográfica. La expresión de amargura del joven hizo que se guardara el saludo. En su lugar, cogió la bolsa y se abrió paso hasta la sencilla cocina, donde colocó la comida que había comprado. Se puso a sacar ollas y sartenes de los armaritos.

—¿Cómo quieres el filete? —preguntó.

—Como sea —fue la lacónica respuesta.

Charles colocó el menaje en el fuego y se dirigió a su compañero de tripulación con los brazos cruzados a la altura del pecho apoyado contra la encimera.

—No eres un cobarde, Marty.

Martin soltó el mando y giró la cabeza en un movimiento brusco para mirar a Charles. Después de la sorpresa, frunció el ceño y buscó en la oscuridad el control remoto.

—Por supuesto, claro que no lo soy. ¿Por qué has dicho eso?

—Porque es lo único en lo que has estado pensando desde que Bradford soltó su charla de «necesito supervivientes» en el puerto. —Suspiró—. Consiguió meter el dedo en la llaga ¿no?

Martin se incorporó.

—No hice nada malo. Habríamos muerto todos si no les hubiésemos dejado. Todo el mundo en el Puente de mando lo sabía, pero dio la casualidad de que yo fui el primero en decirlo en voz alta.

—Martin...

—¡Lo sé! Sé que no fue mi culpa, ni la de nadie. —Su voz se volvió más ronca por culpa del resentimiento—. Lo sé.

Charles estudió la postura tensa de su mejor amigo y decidió que la mejor estrategia era dejarlo estar.

—¿Qué te parece si lo dejo ni muy crudo ni muy hecho? 

—Me vale —dijo antes de seguir cambiando de canal.

Charles volvió a dedicarse a cocinar y empezó a pensar en Henry Bradford. La reunión había sido detallada y directa. Antes de que terminara, sabía que ambos firmarían. Llevamos la navegación en el corazón y no podemos ignorar la tentación de un territorio ignoto. Solo deseaba que el cabrón de Henry no hubiera tenido que poner a Martin contra las cuerdas para probar su argumento. La destrucción del Vuelo 273 había sido un mazazo para todos, pero es que Martin vivía para volar. El joven se regocijaba en el poder y el control que ostentaba, y desde que le habían quitado del mando se había convertido en una sombra de sí mismo. El comandante Atkins habría hecho lo que fuera necesario por la posibilidad de volver a estar en el asiento del piloto, incluso humillarse frente a su tripulación y su mejor amigo.

Puto chupatintas. Recuérdame que cuando esta misión acabe te pille en un callejón oscuro. Charles casi deseaba que ver cómo su amigo tenía que sacrificar su amor propio para mantenerse en el equipo fuera suficiente para hacer que se retirara de la misión, pero, para ser sincero, no lo era. Por desgracia, era un testimonio de las prioridades de Charles, incluso más que de las de Bradford.
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Capítulo 4
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La hoja de cristal tintado se deslizó sobre el ventanal de la oficina de Trevor y el holograma que mostraba el diagrama de un circuito iluminó la sala. Lo tocó y la representación tridimensional del chip de control se hizo más grande. Frunció el ceño ante la cantidad de cambios al diseño original y tocó el control del teléfono en su escritorio virtual para activar el avatar de Edward Harlen, el ingeniero de microcircuitos responsable de las modificaciones.

—Ed ¿podrías venir un momento a mi oficina?

Al instante, el avatar se volvió verde para indicar que se había recibido el mensaje de voz. Trevor se giró a su pantalla y ejecutó el paquete de modelos de diagnóstico personalizados. Un minuto más tarde, aparecieron los resultados. Una mejora del quince por ciento en el tiempo de respuesta. Joder. ¿Cómo demonios lo ha conseguido?

Examinó el diseño en más detalle, siguiendo el laberinto de líneas y símbolos, mientras intentaba reconstruir en su cabeza los principios en que se basaban los datos que veía.

Un leve toque en la puerta distrajo su atención.

—Pasa.

Edward, el miembro más joven del equipo de tecnologías de la información, abrió la puerta y entró. Poco más que un adolescente, le habían sacado de Arclight, una de las más modernas corporaciones manufactureras en el Consorcio Interescisión. Lo que más llamaba la atención de él no era su pelo negro, corto por delante y largo por detrás, o su cuerpo cubierto por una camiseta de manga corta azul y vaqueros, sino la pequeña montura plateada sobre el puente de su nariz que proyectaba dos discos de luz azul justo delante de sus ojos.

Las propuestas de diseño que habían surgido de Arclight durante los últimos meses eran superiores a cualquier cosa que Trevor hubiese visto antes, ni siquiera de manos de empresas con más reputación y mayores presupuestos de I+D. Cuando empezó a hacer pesquisas, le apuntaron a un solo hombre: casi un niño que se había presentado en la oficina de la empresa con esquemas para una innovadora forma de impresión tridimensional y que había dejado a los ingenieros con la boca abierta.

Es cierto que gran parte de la sorpresa se debió a que el diseño estaba hecho con rotulador en la parte trasera del póster de una película. Edward les había dicho que la idea se le ocurrió de pronto y que tenía otras tantas del mismo estilo. En tan solo dos meses, el joven ingeniero se había convertido en una figura central del Proyecto Interescisión y Trevor no dudaba que su suerte seguiría brillando durante muchos años.

La mirada de Edward fue inmediatamente al diagrama virtual, que desprendía una brillante luz azul y flotaba a escasos centímetros de sus ojos. Sonrió.

—¿Lo has pasado ya por las pruebas de rendimiento?

Listillo, pensó Trevor. La alegría juvenil de Edward resultaba casi cómica, especialmente en contraste con el par de gafas de lectura anticuadas que llevaba.

—Sí, ya lo he hecho. ¿Cómo demonios lo has conseguido?

Edward se encogió de hombros.

—Simplemente se me ocurrió.

—Por supuesto. —Volvió a mirar el diseño—. Es impresionante, Edward. Uno de tus mejores trabajos hasta la fecha. Si se cumplen todos los modelos de predicción, podremos comenzar la producción de forma inmediata y actualizar los sistemas de control de maniobras en un par de semanas. Estoy seguro de que nuestro nuevo piloto agradecerá la mejora en la precisión de control.

La sonrisa desapareció del rostro de Edward y sus ojos se iluminaron tras las gafas.

—¿Piloto? ¿La tripulación de vuelo ha firmado los contratos?

—Sí. —Trevor arqueó una ceja—. Me sorprende que la noticia no se haya extendido por todo el complejo a estas alturas. El ingeniero jefe y el navegador jefe de la CSS Heracles han aceptado la oferta y se incorporarán al equipo de inmediato. Henry pensaba presentarles al resto de la tripulación y al equipo de apoyo científico el lunes por la mañana, durante la reunión general de empleados. Por el momento, ya han empezado a reunir los subequipos de sus ámbitos de especialidad correspondientes.

El ingeniero se lamió los labios.

—¿Trabajarán con nosotros?

Había una cierta premura en la pregunta que Trevor no entendía.

—El teniente comandante Davenport trabajará casi en exclusiva con la Dra. Donovan. Tu rediseño del chip supone que probablemente tengamos que reservar un tiempo con el comandante Atkins para discutir las mejoras al paquete de navegación. —Miró con más atención al joven ingeniero—. ¿Por qué?

Edward hizo un amago de empezar a hablar, pero cambió de expresión y se puso a la defensiva, al tiempo que intentaba aparentar inocencia.

—Por nada. Es que en estos días son como estrellas de cine. La información que se filtró sobre los daños que sufrió la Heracles durante el intento de rescate daba miedo. Creo que la gente que les critica no es consciente de lo cerca que estuvieron de morir.

Trevor recordó el discurso que dio Henry sobre los supervivientes durante su primera reunión.

—Es cierto, pero ellos sí lo saben y tienen que acostumbrarse a la idea de que sobrevivieron cuando otros murieron. No debe ser fácil.

—Sí —dijo Edward dejando entrever un sentimiento más profundo en sus palabras—, probablemente tienes razón.

A Trevor le sonó casi... atormentado.

Edward se frotó el puente de la nariz, donde se apoyaba la montura plateada del holoproyector que creaba los dos campos de distorsión de sus gafas de lectura.

—Creo que voy a empezar con el modelado del nuevo chip para confirmar que no hay errores ocultos.

Trevor vio cómo los campos refractores parpadeaban rápidamente cuando Edward soltó la montura.

—Dime, Ed: ¿puedo hacerte una pregunta personal?

Edward parpadeó, sinceramente sorprendido.

—Eh... sí, claro.

—¿Por qué llevas eso? Si tan mal ves ¿por qué no te haces una cirugía de remplazamiento de córnea?

Abrió y cerró la boca, sin palabras. Bajó la mirada y cambió el peso de una pierna a otra mientras pensaba su respuesta.

—Es complicado.

Trevor notó cómo se ruborizaba ante la incomodidad del ingeniero.

—Lo siento, no debería haber preguntado.

—No... no pasa nada, Trevor. No es un secreto ni nada por el estilo.

Era la segunda vez que Edward le había llamado por su nombre de pila en todo el tiempo que llevaba trabajando ahí. Está disgustado. Maldita sea, debo haberle tocado la fibra sensible.

—Olvídalo, no debería haberme entrometido.

—No, no tengo motivos para ocultártelo. —Suspiró—. Es solo que, cuando lo cuento, la gente empieza a mirarme de forma diferente. —Se quitó la montura de la nariz y los campos holográficos desaparecieron—. Las gafas son de mentira. —Tragó nerviosamente—. Pero dentro de estas monturas antiguas hay espacio suficiente para los circuitos encargados de crear las proyecciones y para un resonador ultrasónico capaz de generar un mapa sónico topológico.

Dios mío. Trevor le miró durante un momento y después movió la mano derecha lentamente delante de la cara de Edward. Los ojos del ingeniero se mantuvieron fijos al frente, sin parpadear. Por primera vez, Trevor se percató de que eran de un azul intenso. Antes no se había fijado porque normalmente estaban oscurecidos por las lentes.

—Vuelve a ponértelas —dijo con suavidad.

Cuando lo hizo, los hologramas volvieron a aparecer. Miró a la cara de Trevor con expresión triste.

—Sí, esa es la cara que ponen todos cuando se enteran.

Trevor no sabía qué decir.

—¿Desde cuándo eres...?

—¿Ciego? —Edward completó la pregunta y se encogió de hombros—. Desde que tenía ocho años. Viajaba en una nave con mi familia cuando ocurrió un accidente. El reactor primario falló y tuvieron que abrir la válvula de plasma del reactor para salvarnos. Mi compartimento se irradió antes de que mi madre consiguiera terminar de ponerme el traje de seguridad. No tuvo tiempo se salvarse a sí misma.

—Lo siento —susurró Trevor, testigo del dolor que se reflejó en la cara de Edward.

La expresión de Edward se volvió fría.

—No lo sientas. Sobreviví, ella no. Así son las cosas. —Se dio la vuelta y caminó hacia la puerta—. No se puede cambiar el pasado.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo 5


[image: image]




Edward no consiguió llegar a la oficina antes de que el ataque de pánico se apoderara de él. Se escondió en los servicios más cercanos y se tambaleó hasta la pila para echarse agua fría en la cara. Se concentró en su respiración y, poco a poco, consiguió sosegarse hasta que la angustia que amenazaba con ahogar su razonamiento fue desapareciendo. Cuando ya se había tranquilizado del todo, se dio la vuelta y se desplomó contra la pared que había junto al lavabo.

Idiota ¿por qué demonios se lo he dicho? No tiene derecho. Trevor Sutton es el último con derecho a mirarme con compasión.

Respiró hondo e intentó parecer calmado.

Concentración. Estoy aquí para cumplir con mi cometido, no es una cuestión de venganza. Sonrió al pensarlo. Sería un placer hacérselas pagar de una vez por todas. Dos meses antes del lanzamiento. Puedo aguantar su compañía durante ese tiempo para tener acceso prioritario a los diagramas de ingeniería. Después habrá tiempo de sobra para vengarse.

Se incorporó y se secó la cara con un papel. Después, abrió la puerta y volvió a su oficina para ejecutar los modelos informáticos de diseño del nuevo chip.

El tiempo apremia, Trevor.
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Jennifer terminó de esbozar los elementos ambientales que mantendrían el microclima de la nave indefinidamente y se giró a Charles con expectación.

—¿Qué te parece?

Charles echó un vistazo a los diagramas y dijo:

—Es más de lo que necesitamos.

—¿Cómo dices?

Fue apuntando a cada uno de los componentes.

—El depurador atmosférico está funcionando a demasiada potencia, el compartimento hidropónico es demasiado grande y los recicladores de agua podrían funcionar durante todo un año. Esta es una nave de exploración, no una destinada a un estudio a larga distancia. ¿Para qué quieres tantas redundancias en un viaje que no va a durar más de un mes a lo sumo?

Frunció el ceño.

—Mierda, ahora le debo a Henry una cena en Chantelle’s.

Charles se percató de que no se trataba de un error.

—Supongo que he pasado algún tipo de prueba ¿no?

—Pues sí. El Proyecto Zenith finalizará cuando tu estudio se dé por concluido, pero este es solo el comienzo. La fase dos dará el pistoletazo de salida al Proyecto Azimuth. —Otra serie de esquemas apareció en el holoproyector—. ¿Qué te parecen estos?

Charles se acercó para examinar los diagramas.

—Parece una plataforma de construcción orbital polivalente, mucho más pequeña de lo normal. —Tocó la segunda proyección—. Una vela solar para generar energía; demasiado grande para ser móvil. Resulta inútil en una nave, pero podría ser una buena solución para una instalación fija como una estación espacial o...

Perdió el hilo al darse cuenta de que se trataba de la tercera posibilidad.

—Módulos de suspensión criogénica. Jesús. —Se giró hacia Jennifer—. Pretendes construir una colonia. Quieres mandar a los nuevos habitantes criogenizados, construir una estación espacial para albergarlos e instalar una vela solar para mantener el suministro energético. Por eso necesitas la capacidad extra: para mantener a la tripulación viva el suficiente tiempo como para que completen la construcción de un centro permanente que puedan utilizar los que están durmiendo.

—Exacto.

—¿Por qué me lo cuentas?

Jennifer se encogió de hombros.

—Tienes que saber qué nos jugamos. No es solo tu vida la que está en juego en esta misión. Del éxito de la misma depende que abramos una puerta al futuro.

—Sin presiones —dijo Charles, concentrado en los diseños.

—El Proyecto Azimuth necesita un ingeniero de tu calibre. Si decides que seguir trabajando con nosotros es mejor decisión a largo plazo que volver al ejército, considéralo una oferta de empleo aplazada.

—¿Esta oferta se extiende también a Marty? —preguntó con el ceño fruncido.

—No, las habilidades del comandante Atkins resultan útiles en la fase uno, pero no tanto en la fase dos.

—Ah, y se supone que tengo que guardar el secreto ¿no?

—Eres libre de contarle lo que quieras, teniente comandante —dijo Jennifer amistosamente—. Dejaré que seas tú mismo quien juzgue qué es lo más apropiado, pero considera nuestra oferta con detenimiento. No todos los días recibes la oportunidad de pavimentar el camino hacia las estrellas.
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Charles entró a toda velocidad al comedor de su camarote. Por comodidad, ambos habían aceptado la hospitalidad de Starfire y se habían instalado en un dormitorio directivo, donde compartían una suite con dos camas. Eso suponía que Charles no podría evitar a Marty durante mucho tiempo, aunque deseara esconderse en su habitación para considerar la oferta de Jennifer sin estar bajo el escrutinio de su mejor amigo.

No ha podido ser.

Marty, junto a la cocina, vaciaba una bolsa de palomitas en un cuenco. Pulsó un botón y se retiró un poco. El maíz explotó casi inmediatamente. Observó a Charles y después siguió viendo cómo se preparaba su comida.

Cogió un puñado de palomitas y se lo metió en la boca.

—¿Mmmph-hunh-hmm?

Charles contó hasta diez en silencio.

—¿Por qué no tragas lo que tienes en la boca y ya después me repites la pregunta?

Martin asintió y siguió masticando. Miraba a Charles pensativo. Por fin, tragó.

—Te preguntaba que por qué pareces tan culpable.

Charles se ruborizó.

—¿Culpable? No sé de qué.

Martin se llevó otro puñado a la boca.

—Claro, muy convincente.

Masticó despacio y mantuvo la mirada en Charles. Sabía que cuando a Martin se le metía algo en la cabeza, no había forma de convencerle, así que se optó por la opción más práctica y confesó:

— Durante la reunión inicial, no fueron completamente sinceros en lo que respecta a la nave.

Martin tragó y dejó el cuenco en la mesa de la cocina.

—¿Tiene que ver con que todo sea tres veces más grande de lo necesario?

Charles cerró la boca de golpe.

—¿Cómo...?

Martin se encogió de hombros.

—Los ingenieros me dieron un curso rápido sobre el paquete de navegación y los controles de vuelo. Dicen que es una nave de exploración, pero almacena el equipo de una fragata enorme. Es obvio que no han dicho la verdad sobre los parámetros de la misión, si necesitan un perfil de desplazamiento tan grande. —Arqueó una ceja—. Pero eso no explica por qué has entrado con pinta de que te haya pasado por encima una apisonadora.

—Según el diseño, puede albergar lo necesario para establecer una colonia espacial y funcionar como nave de transporte.

—Aaaaah... eso lo explica —dijo con mirada astuta—. Te han ofrecido un puesto ¿no?

—¡No! O sea, sí, pero... todavía no me he decidido. —Charles vio la expresión divertida de Martin y no supo qué decir—. ¿Qué?

Martin soltó una risotada.

—Chuck, me alegro por ti, no tienes que actuar como si me debieras algo. Hemos formado un gran equipo durante estos años y no cambiaría nuestra amistad por nada, pero sabíamos que no iba a durar para siempre. Las tripulaciones se disuelven y cambian a menudo. —Sonrió—. Relájate, disfruta de la aventura. Me irá bien, aunque no estés tú.

Charles sintió cómo se destensaba.

—Pensaba que estarías decepcionado.

—Un poco... Me necesitan para la fase de exploración porque es un salto a lo desconocido. Si van a dedicarse a construir una colonia y asentar la población, pueden prescindir del mejor piloto en activo.

—Te tienes en muy alta estima.

Charles sonrió amargamente.

—Las cosas como son, teniente comandante. —Miró su reloj—. Todavía es pronto ¿vamos a cenar algo? Un par de empleados hablaron de un lugar por aquí cerca que por lo visto está bien.

—Claro.

* * *
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Henry cerró los ojos y sintió la textura del caviar en su paladar. Cuando los abrió, vio que Jennifer le miraba sonriendo.

—¿Qué? Me gusta ¿algún problema?

Ella sacudió la cabeza.

—Henry, eres un hombre de gustos sencillos.

—¿Sencillos? Este caviar cuesta más de cien créditos por gramo.

—Que sean simples no significa que sean baratos. —Sonrió—. Si te ponen delante un buen plato de comida, una selección de los mejores vinos y una tablet para jugar con tus ecuaciones, el mundo podría arder y no te enterarías.

Henry estaba a punto de contestar cuando vio algo detrás de ella. Frunció el ceño y Jennifer se dio la vuelta. Charles y Martin esperaban una mesa en la entrada del restaurante, debajo del rótulo holográfico que decía Chantelle’s.

Pulsó el botón de llamada del centro de la mesa y, un momento después, el maître se acercó. Henry les señaló.

—Invite a esos caballeros a nuestra mesa, por favor.

Un minuto después, les condujo hasta la mesa de Henry y Jennifer.

—Teniente comandante Davenport, comandante Atkins ¿os unís a nosotros?

—No querríamos entrometernos —dijo Martin en un tono neutro, fulminándole con la mirada.

Henry estudiaba las emociones humanas y la antipatía del joven lo divirtió. Charles, sin embargo, parecía ajeno a la incomodidad de su compañero.

—Por favor, insisto.

Martin se sentó con un movimiento rígido debido a su resentimiento. Charles se sentó enfrente y se giró a Jennifer.

—¿Lo de la apuesta iba en serio?

Jennifer se rio.

—Oh, Henry siempre paga sus deudas. Tiene espíritu de contable, lo necesita para que los libros de cuentas estén al día.

Charles sonrió.

—Viendo tu transporte, diría que a ti te pega más ser de espíritu libre.

Ella arqueó una ceja.

—Te sorprenderías. Prácticamente reconstruí ese helicóptero de cero. Fue una prueba de habilidad, quería ver si podía hacerlo. Supongo que me gusta cuando las cosas salen bien.

—Si esa hubiera sido tu única intención, habrías construido algo más discreto. Está hecho para alcanzar la máxima velocidad y control posibles. —Se inclinó con aire confidente—. No me digas que de vez en cuando no lo llevas hasta la mitad del océano y lo despliegas del todo.

Apretó los labios en un gesto de desdén fingido y guiñó el ojo.

—Podría ser.

Henry se dio cuenta de que los ojos de Martin se iluminaban al ver la charla entre los dos ingenieros. Tras un minuto o dos, consiguió colar una broma en mitad de la conversación y romper el hielo.

* * *
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Un par de horas más tarde, Henry miró el reloj.

—Se ha hecho tarde, creo que voy a ir a casa.

Jennifer le hizo un gesto rápido con la cabeza y siguió hablando con Charles sobre los entresijos de la restauración de aeronaves. Por alguna razón, le molestó. Se levantó y miró a Martin, que se acomodaba en su asiento.

—Paso por el puerto de camino ¿quieres que te lleve?

Martin miró a los otros, que seguían discutiendo una serie de diagramas que habían dibujado en la parte posterior del menú. Se encogió de hombros y dijo:

—Venga.

Henry tocó la tarjeta en la pantalla de pago y se dirigieron al vestíbulo en silencio. Llegaron en ascensor hasta el helipuerto del tejado y se montaron en un helicóptero a reacción de color gris metalizado. Henry introdujo la dirección del puerto como destino y se pusieron en movimiento. El helipuerto ascendió y aceleró para incorporarse al tráfico aéreo de la zona.

Henry se relajó y dedicó una mirada larga y pausada al soldado.

—Le gusta Jennifer.

—Sí, se nota. —Martin se giró hacia Henry—. ¿Pero a ella le gusta él? —dijo con voz controlada y neutra— ¿O solo intenta dorarle la píldora para que acepte tu oferta de trabajo?

La voz de Henry no mostró ninguna emoción.

—Ella no es así, señor Atkins. No he oído lo mismo sobre ti.

Martin arqueó las cejas y le estudió con la mirada.

—¿Qué? ¿Piensas que estoy celoso?

El soldado se encogió de hombros.

—Es tu mejor amigo. Parecería lógico pensar que no quisieras compartirlo.

—¿Compartirlo? ¿En serio? —Se rio—. Aunque se casaran mañana mismo y pasaran la luna de miel en Alpha Centauri, mi relación con él no se vería afectada, Dr. Bradford. Pase lo que pase seguiremos siendo amigos, trabajemos juntos o no. No voy a intentar presionarle para que rechace tu oferta. —Sonrió ante la sorpresa de Henry—. ¿Qué? ¿Me tengo que creer que preguntabas por simple curiosidad? —Su tono se volvió más duro—.

»Quieres que los libros de cuentas estén en orden. Para reclutarlo, tienes que eliminar antiguas lealtades, lo que significa librarse de mí. No te preocupes: haremos la primera misión de exploración y después que decida si quiere unirse a ti o no, sea conmigo o sin mí.

Henry se giró para mirar por la ventana, cuando los puertos estaban ya a la vista.

—Gracias por tu comprensión, comandante. —Se rio—. Aunque la verdad es que estoy empezando a preguntarme si no estaremos intentado reclutar al miembro de la tripulación equivocado. Es obvio que eres mucho más listo de lo que pareces.

Martin soltó una carcajada mientras el helicóptero se posaba en la pista de aterrizaje. Abrió la puerta, se bajó y estiró la espalda. Metió la cabeza de nuevo en la nave y dijo a Henry con una sonrisa a medias:

—Dr. Bradford, no podríais permitiros pagarme.

Henry vio en silencio cómo el piloto salía, cerraba la puerta de golpe y se dirigía solo hacia la zona residencial.
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La capitana Melinda Drake levantó la cabeza de su libro cuando Martin se puso de pie y empezó a bailar en mitad de la sala común de los oficiales, agitando los puños.

—Comandante Atkins, muestre un poco de decoro, por favor.

Martin bajó los brazos apesadumbrado.

—Lo siento, capitana.

La capitana se giró al holograma de un hombre que seguía sentado frente al tablero de ajedrez.

—¿Tengo que entender que por fin te ha ganado?

Charles, que había perdido una apuesta y tenía que cubrir el turno de noche, seguía en el Puente de mando. Estaba tirado en su asiento y miraba las figuras de ajedrez con incredulidad.

—Ha sido un golpe de suerte. Hasta un reloj estropeado acierta dos veces al día.

Martin le fulminó con la mirada.

—¡Y una mierda! Te he ganado con todas las de la ley, Chuck. Admítelo.

Finalmente, el ingeniero levantó la cabeza y dedicó a su oponente una sonrisa vaga.

—Ni de coña.

El ritmo cardíaco de Martin se aceleraba cuando discutían. Detrás de ellos, la capitana Drake suspiró exasperada.

—Chicos ¿podéis parar de una vez? Ver cómo os peleáis perdió la gracia hace más de tres años. —Volvió a levantar el libro—. De verdad, podíais acostaros de una vez y dejarnos en paz a todos.

El silencio repentino hizo que levantara la mirada para ver en el rostro de ambos una expresión de shock.

—¿Qué? —preguntó haciéndose la inocente—. No os habéis separado desde que os conocisteis. ¿Pensabais que la gente no iba a cuchichear?

Martin tartamudeó incapaz de encontrar una respuesta. Charles se llevó las manos a la cabeza.

—Mel... no tiene gracia.

—Ahí te equivocas, teniente comandante. —Sonrió—. Ha tenido mucha gracia.

Martin encontró qué decir al fin.
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